
(Primeros Escritos, pp. 24--30).
____________________________________________________________________________
1.  Y ahora quedarás mudo y no podrás hablar, hasta el día en que esto se haga, por cuanto no
creíste mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo.  Lucas 1:20.

2.  Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de lo mío, y os lo hará saber.  Juan
16:15.

3.  Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el
Espíritu  les daba que hablasen.  Hechos 2:4.

4.  Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a tus siervos que con todo denuedo hablen
tu palabra, mientras extiendes tu mano para que se hagan sanidades y señales y prodigios
mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús. Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban
congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra
de Dios.  Hechos 4:29-31.

5.  No deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas delante de los cerdos, no sea que las
pisoteen,  y se  vuelvan y os despedacen. Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se
os abrirá. Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.
Mateo 7:6-8.

6.  ¿Qué hombre hay de vosotros, que si su hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿O si le pide
un pescado, le dará una serpiente? Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas
a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará buenas cosas a los que
le pidan?  Mateo 7:9-11.

7.  Así que, todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced
vosotros con  ellos; porque esto es la ley y los profetas.  Mateo 7:12.

8.  Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por
dentro son lobos rapaces.  Mateo 7:15.

9.  Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios,
de tal manera que engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos.  Mateo 24:24.

10.  Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, andad en él; arraigados y
sobreedificados en él, y confirmados en la fe, así como habéis sido enseñados, abundando en
acciones de gracias. Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas sutilezas,
según las tradiciones de los hombres, conforme a los rudimentos del mundo, y no según Cristo.
Colosenses 2:6-8.

11.  No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene grande galardón; porque os es necesaria la
paciencia, para que habiendo hecho la voluntad de Dios, obtengáis la promesa. Porque aún un
poquito,Y el que ha de venir vendrá, y no tardará. Mas el justo vivirá por fe; Y si retrocediere, no
agradará a mi alma. Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, sino de los
que tienen fe para preservación del alma.  Hebreos 10:35-39.

12.  Porque el que ha entrado en su reposo, también ha reposado de sus obras, como Dios de
las suyas. Procuremos, pues, entrar en aquel reposo, para que ninguno caiga en semejante
ejemplo de desobediencia.  Hebreos 4:10-11.

13.  Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y
penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los
pensamientos y las intenciones del corazón.  Hebreos 4:12.

14.  estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la
perfeccionará hasta el día de Jesucristo... Solamente que os comportéis como es digno del
evangelio de Cristo, para que o sea que vaya a veros, o que esté ausente, oiga de vosotros que

estáis firmes en un mismo espíritu, combatiendo unánimes por la fe del evangelio, y en nada
intimidados por los que se oponen, que para ellos ciertamente es indicio de perdición, mas para
vosotros de salvación; y esto de Dios. Porque a vosotros os es concedido a causa de Cristo, no
sólo que creáis en él, sino también que padezcáis por él.  Filipenses 1:6, 27-29.

15.  porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena
voluntad. Haced todo sin murmuraciones y contiendas, para que seáis irreprensibles y sencillos,
hijos de Dios sin  mancha en medio de una generación maligna y perversa, en  medio de la cual
resplandecéis como luminares en el mundo;  Filipenses 2:13-15.

16.  Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. Vestíos
de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo.
Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades,
contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en
las regiones celestes. Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el
día malo, y habiendo acabado todo, estar  firmes. Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos
con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia, y calzados los pies con el apresto del
evangelio de la paz. Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los
dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es
la palabra de Dios; orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en
ello con  toda perseverancia y súplica por todos los santos;  Efesios 6:10-18.

17.  Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios
también os perdonó a vosotros en Cristo.  Efesios 4:32.

18.  Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para
el amor fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro; 1 Pedro
1:22.

19.  Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que
también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis
amor los unos con los otros.  Juan 13:34-35.

20.  Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a vosotros mismos. ¿O no os
conocéis a vosotros mismos, que Jesucristo está en vosotros, a menos que estéis reprobados?
2 Corintios 13:5.

21.  Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como perito arquitecto puse el
fundamento, y otro edifica encima; pero cada uno mire cómo sobreedifica. Porque nadie puede
poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo. Y si sobre este fundamento
alguno edificare oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, hojarasca, la obra de cada uno se
hará manifiesta; porque el día la declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra de cada
uno cuál sea, el fuego la probará. 1 Corintios 3:10-13.

22.  Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por
obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre. Porque yo sé
que después de mi partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces, que no perdonarán al
rebaño. Y de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas perversas para arrastrar
tras sí a los discípulos.  Hechos 20:28-30.

23.  Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis alejado del que os llamó por la gracia de
Cristo, para seguir un evangelio diferente. No que haya otro, sino que hay algunos que os
perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo. Mas si aun nosotros, o un ángel del cielo,
os anunciare otro evangelio diferente del que os hemos anunciado, sea anatema. Como antes
hemos dicho, también ahora lo repito: Si alguno os predica diferente evangelio del que habéis
recibido, sea anatema. Gálatas 1:6-9.

24.  Por tanto, todo lo que habéis dicho en tinieblas, a la luz se oirá; y lo que habéis hablado al
oído en los aposentos, se proclamará en las azoteas. Mas os digo, amigos míos: No temáis a los
que matan el cuerpo, y después nada más pueden hacer. Pero os enseñaré a quién debéis
temer: Temed a aquel que después de haber quitado la vida, tiene poder de echar en el infierno;
sí, os digo, a éste temed. ¿No se venden cinco pajarillos por dos cuartos? Con todo, ni uno de
ellos está olvidado delante de Dios. Pues aun  los cabellos de vuestra cabeza están todos



contados. No temáis, pues; más valéis vosotros que muchos pajarillos.  Lucas 12:3-7. venir sobre el mundo entero, para probar a los que moran sobre la tierra. He aquí, yo vengo

25.  porque escrito está: A sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden; y, En las manos
te sostendrán, Para que no tropieces con tu pie en piedra.  Lucas 4:10-11.

26.  Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que resplandeció
en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de
Jesucristo. Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea
de Dios, y no de nosotros, que estamos atribulados en todo, mas no angustiados; en apuros,
mas no desesperados; perseguidos,  mas no desamparados; derribados, pero no destruidos;
2 Corintios 4:6-9.

27.  Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más excelente
y eterno peso de gloria; no mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues
las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas.  2 Corintios 4:17-18.

28.  que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que está
preparada para ser manifestada en el tiempo postrero. En lo cual vosotros os alegráis, aunque
ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en diversas pruebas,
para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque
perecedero se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea 40.  el cual transformará el cuerpo de la humillación nuestra, para que sea semejante al cuerpo
manifestado Jesucristo,  1 Pedro 1:5-7. de la gloria suya, por el poder con el cual puede también sujetar a sí mismo todas las cosas.

29.  porque ahora vivimos, si vosotros estáis firmes en el Señor.  1 Tesalonicenses 3:8.

30.  Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán
nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará 14:14.
daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán.   Marcos 16:17-18.

31.  Sus padres respondieron y les dijeron: Sabemos que éste es nuestro hijo, y que nació Mete tu hoz, y siega; porque la hora de segar ha llegado, pues la mies de la tierra está madura.
ciego; pero cómo vea ahora, no lo sabemos; o quién le haya abierto los ojos, nosotros tampoco Y el que estaba sentado sobre la nube metió su hoz en la tierra, y la tierra fue segada.
lo sabemos; edad tiene, preguntadle a él; él hablará por sí mismo. Esto dijeron sus padres, Apocalipsis 14:15-16.
porque tenían miedo de los judíos, por cuanto los judíos ya habían acordado que si alguno
confesase que Jesús era el Mesías, fuera expulsado de la sinagoga. Por eso dijeron sus
padres: Edad tiene, preguntadle a él. Entonces volvieron a llamar al hombre que había sido
ciego, y le dijeron: Da gloria a Dios; nosotros sabemos que ese hombre es pecador. Entonces
él respondió y dijo: Si es pecador, no lo sé; una cosa sé, que habiendo yo sido ciego, ahora veo.
Le volvieron a decir: ¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió los ojos? El les respondió: Ya os lo he dicho,
y no habéis querido oir; ¿por qué lo queréis oír otra vez? ¿Queréis también vosotros haceros
sus discípulos?  Juan 9:20-27.

32.  Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado
en el Hijo. Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardad mis mandamientos.
Juan 14:13-15.

33. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis,
y os será hecho. En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis
discípulos.  Juan 15:7-8.

34.   Pero había en la sinagoga de ellos un hombre con espíritu inmundo, que dio voces,... Pero
Jesús le reprendió, diciendo: ¡Cállate, y sal de él!  Marcos 1:23, 25.

35.  Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni  ángeles, ni principados, ni
potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada
nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.  Romanos 8:38-39.

36. Escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia: Esto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la
llave de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre: Yo conozco tus obras; he
aquí, he puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie puede cerrar; porque aunque
tienes poca fuerza, has guardado mi palabra, y no has negado mi nombre. He aquí, yo entrego
de la sinagoga de Satanás a los que se dicen ser judíos y no lo son, sino que mienten; he aquí,
yo haré que vengan y se postren a tus pies, y reconozcan que yo te he amado. Por cuanto has
guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la hora de la prueba que ha de

pronto; retén lo que tienes, para que ninguno tome tu corona. Al que venciere, yo lo haré
columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre de
mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo,
de mi Dios, y mi nombre nuevo. El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu  dice a las iglesias.
Apocalipsis 3:7-13.

37.  Estos son los que no se contaminaron con mujeres, pues son vírgenes. Estos son los que
siguen al Cordero por dondequiera que va. Estos fueron redimidos de entre los hombres como
primicias para Dios y para el Cordero; y en sus bocas no fue hallada mentira, pues son sin
mancha delante del trono de Dios. Apocalipsis 14:4-5.

38.  Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al
Señor Jesucristo;  Filipenses 3:20.

39.  Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del Señor. Mirad cómo el labrador
espera el precioso fruto de la tierra, aguardando con paciencia hasta que reciba la lluvia
temprana y la tardía. Tened también vosotros paciencia, y afirmad vuestros corazones; porque
la venida del Señor se acerca.  Santiago 5:7-8.

Filipenses 3:21.

41.  Miré, y he aquí una nube blanca; y sobre la nube uno sentado semejante al Hijo del
Hombre, que tenía en la cabeza una corona de oro, y en la mano una hoz aguda. Apocalipsis

42.  Y del templo salió otro ángel, clamando a gran voz al que estaba sentado sobre la nube:

43.  Salió otro ángel del templo que está en el cielo, teniendo también una hoz aguda.
Apocalipsis 14:17.

44.  Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios.  Hebreos 4:9.

45.  Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta
como una esposa ataviada para su marido.  Apocalipsis 21:2.

46.  Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de Sion, y con él ciento
cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de él y el de su Padre escrito en la frente.
Apocalipsis 14:1.

47. Después me mostró un río limpio de agua de vida, resplandeciente como cristal, que salía
del trono de Dios y del Cordero.  Apocalipsis 22:1

48.  En medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro lado del río, estaba el árbol de la vida, que
produce doce frutos, dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol eran para la sanidad de las
naciones.  Apocalipsis 22:2.

49.  Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos le
servirán, y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes.  Apocalipsis 22:3-4.

50.  No habrá allí más noche; y no tienen necesidad de luz de lámpara, ni de luz del sol, porque
Dios el Señor los iluminará; y reinarán por los siglos de los siglos.  Apocalipsis 22:5


